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PARALELISMOS ENTRE LOS PROGRAMAS NUCLEARES IRANI Y ARGENTINO 


Dilemas nucleares 


La situación internacional en materia nuclear se está poniendo delicada, por decirlo de alguna manera. Los Estados Unidos están 
presionando a Irán para que detenga su programa de enriquecimiento de uranio, con el argumento de que es el principio del cami- 
no hacia la fabricación de armas nucleares. Más allá de las distintas apreciaciones que se puedan hacer sobre el tema, es intere- 
sante saber que la Argentina tuvo problemas similares durante las décadas de los setenta y los ochenta, en el siglo pasado. 
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FEBRERO 


Concursos y 
convocatorias 
Primer Concurso Federal de 
Proyectos Largometrajes 
Premio "Raymundo 
Gleyzer" 
Se convoca a noveles produc- 
tores/as, directores/as y guio- 
nistas del país a presentar pro- 
puestas de largometraje de fic- 
ción, documental, docu-ficción y 
animación. 
Recepción de trabajos: hasta el 
31 de marzo. 
www.incaa.gov.ar 


Exposiciones 


Invisible-visible: no al traba- 
jo infantil en la Argentina 
Obras preseleccionadas del con- 
curso fotográfico. 

Centro Cultural Borges. 
Viamonte esq. San Martín. 
Ciudad de Buenos Aires. 


La normalidad 

Obras de más de 45 artistas y 
grupos provenientes de 
Argentina, Rusia, Chile, Brasil, 
Alemania, Holanda, Francia y 
Austria. 

Organiza: Instituto Goethe de 
Buenos Aires. 

Palacio Nacional de las Artes. 
Posadas 1725. Ciudad de 
Buenos Aires. 


El retrato, 

marco de identidad 

Teatro Auditorium — Centro 
Provincial de las Artes. Boulevard 
Marítimo 2280. Mar del Plata. 
Buenos Aires. 


Celebridades en la colección 
fotográfica del MNBA 
Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Afiches polacos 
contemporáneos 

Hasta el sábado 25. 

Museo Nacional de Arte 
Decorativo. Av. del Libertador 
1902. Ciudad de Buenos Aires. 


Las glorias del Imperio 
Vestimenta tradicional de Japón 
y China. 

Museo Nacional de la Historia 
del Traje. Chile 832. Ciudad de 
Buenos Aires. 


Ulpiano Checa 
Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


CULTURANACION 
SUMACULTURA 


Sala del antiguo 

refectorio jesuítico 

Museo — Casa del Virrey Liniers. 
Av. del Tajamar y Solares. Alta 
Gracia. Córdoba. 


Música 


Música en la 

Casa de la Cultura 

Viernes 24 a las 21: Patricia 
Andrade. 

Fondo Nacional de las Artes. 
Rufino de Elizalde 2831. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Recital lírico de verano 

Ciclo Música en la estancia. 
Sábado 18 alas 21. 

Museo Casa del Virrey Liniers. Av. 


del Tajamar y Solares. Alta Gracia. 


Córdoba. 
Cine 


Yo soy Truffaut (Las aven- 
turas de Antoine Doinel) 


Ciclo de cine. Proyección en DVD. 


Viernes 24 a las 18.30. Francois 
Truffaut. Una autobiografía 


(2004). Dirección: Anne Andreau. 


Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Teatro 


Romeo y Julieta 

De William Shakespeare. 
Dirección: Charly Palermo. 
Sábados a las 22.30 y domingos 
alas 21.30. 

Manzana de las Luces. Perú 294. 
Ciudad de Buenos Aires. 


Actos y conferencias 


Hago mis juguetes 
Taller de madera 

Para niños de 8 a 12 años. 
Casa Natal de Sarmiento. 
Sarmiento 21 sur. San Juan. 


Cómo mirar esculturas 

A cargo de Raúl Aleson. 

Jueves, de 17 a 18.30. 
Inscripción: de martes a jueves, 
de 10a18. 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Conmemoración de la 
Batalla de Salta 

Lunes 20 a las 11. 

Instituto Nacional Belgraniano. 
Regimiento de Infantería 1 
“Patricios”. Av. Ingeniero 
Bullrich 481. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Dilemas... 


POR DIEGO HURTADO DE MENDOZA 


a presión de Estados Unidos sobre el desarro- 

llo nuclear en Irán presenta una raíz común con 
la padecida por el desarrollo nuclear de la Argen- 
tina durante los años setenta e inicios de los ochen- 
ta. A pesar de las distancias geográficas y los con- 
textos políticos muy diferentes, hay una semejan- 
za clara: dos países periféricos que desean acceder 
a tecnologías de punta. 

La propia naturaleza de la tecnología (y de la 
ciencia) moderna plantea una paradoja para los pa- 
íses dependientes: toda tecnología de punta está 
vinculada a cuestiones de seguridad: la química 
produce armas químicas, la biología armas bacte- 
riológicas y la física armas nucleares. En definiti- 
va, entre las restricciones que plantea el mercado 
de patentes en manos de corporaciones multina- 
cionales y las cuestiones de seguridad y defensa en 
manos de los sectores político-militares de las po- 
tencias, se cubre el espectro casi completo de la 
ciencia y la tecnología relevantes para el desarrollo 
de una nación. Estas son las reglas de juego. 

Con esta limitación de partida, el presente re- 
torno de la energía nuclear como opción limpia 
frente al calentamiento global puede significar pa- 
ra la Argentina un escenario favorable. Alcanza con 
recordar que, a pesar del desmembramiento del 
sector nuclear durante el menemismo, a través de 
la empresa Invap —desprendimiento de la Comi- 
sión Nacional de Energía Atómica (CNEA)-—la Ar- 
gentina exportó, desde los setenta, centrales nucle- 
ares de investigación y producción de radioisóto- 
pos, reactores de investigación y plantas de fabri- 
cación de elementos combustibles para reactores a 
Perú, Egipto, Argelia, Egipto, Rumania y Austra- 
lia, entre otros países. 

Así, las expectativas nucleares de la Argentina y 
su historia non sancta en este terreno —al menos 
desde la perspectiva de las potencias— parece indi- 
car que se debe tomar con especial cautela el juego 
de la diplomacia alrededor de lo que ocurre en Irán. 


LAS AMBICIONES NUCLEARES DE IRAN 

Irán fue uno de los 25 países que, entre 1955 y 
1961, firmaron acuerdos casi idénticos con los Esta- 
dos Unidos en el marco del programa “Atomos pa- 
ra la Paz”. La lista incluyó a la Argentina y a Brasil. 
Era la época en que la energía nuclear era promovi- 
da como la nueva panacea. Las expectativas de ga- 
nancias para los dueños de esta tecnología eran enor- 
mes. Era un momento clave para la industria nucle- 
ar norteamericana. Por su parte, algunos países en 
desarrollo vieron en el área nuclear, además de una 
nueva forma de energía, una fuerza capaz de traccio- 
nara numerosos sectores de la industria hacia un pro- 
ceso de desarrollo tecnológico y económico. 

Irán era rico en petróleo, pero con una pobre ca- 
pacidad eléctrica instalada y sin red eléctrica na- 
cional. Luego de la partida de las fuerzas británi- 
cas del Golfo Pérsico en 1971, el Shah imaginó a 
Irán como el enclave de los intereses occidentales 
en la región. El nuevo escenario planteado por la 
guerra de Yom Kippur y el vertiginoso incremen- 
to del precio del petróleo disparado a fines de 1973 
era una oportunidad histórica. Como país pobre- 
mente desarrollado, el desafío de Irán era encon- 
trar la manera de asimilar productivamente los in- 
gentes ingresos de la venta de petróleo a un precio 
cuadruplicado. El Shah decidió apostar a la rápi- 
da modernización con inversiones masivas enmar- 
cadas en un plan de desarrollo económico. La cla- 
ve del asunto era que el petróleo era mucho más 
valioso en la producción petroquímica y la expor- 
tación que en el consumo doméstico. Dada la es- 
casa capacidad hidroeléctrica, la alternativa nucle- 
ar era la primera opción. El objetivo era alcanzar 
tan pronto como fuera posible una capacidad de 
23.000 MW a partir de plantas nucleares (la capa- 
cidad eléctrica total instalada de la Argentina era a 
comienzos de los setenta de 6900 MW). 

Además de firmar acuerdos con Francia y Ale- 
mania, Irán contó con la cooperación de los Esta- 
dos Unidos. La rígida y restrictiva política exterior 
en materia nuclear de Jimmy Carter a fines de los 
setenta hizo una excepción con Irán, que había fir- 
mado en 1968 el Tratado de No Proliferación de 
Armas Nucleares (INP). En enero de 1978, Car- 
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DURANTE LOS SESENTA LA ENERGIA NUCLEAR ERA PROMOVII 
DE GANANCIAS PARA LOS DUEÑOS DE ESTA TECNOLOGIA ERA 


ter prometía no discriminar a Irán en cuanto a la 
solicitud de reprocesar plutonio a partir del uranio 
enriquecido provisto por los Estados Unidos para 
sus reactores. A cambio, Irán aceptó las salvaguar- 
dias adicionales solicitadas por Washington para 
sus futuras instalaciones nucleares. 

Sin embargo, el despegue del programa nuclear 
iraní no fue posible, no por la oposición de las po- 
tencias —por el contrario, Irán portaba entonces 
credenciales de país no proliferador—, sino por cues- 
tiones de infraestructura, organización y oposición 
política interna. Con la revolución que depuso al 
Shah en 1979, el programa nuclear iraní se desa- 
celeró y entró en un letargo del cual comenzó a sa- 
lir recién a comienzos de los noventa. 


ARGENTINA, PAIS PROLIFERADOR 

A diferencia de Irán, la Argentina no había firma- 
do el TNP y estaba bien arriba en la lista de los pa- 
íses proliferadores. La prueba nuclear realizada por 
la India en mayo de 1974 había enfocado la aten- 
ción de las potencias nucleares sobre la Argentina. 
Para John Redick, un influyente analista de la épo- 
ca, el próximo país en explotar un artefacto nuclear 
sería la Argentina. Su programa nuclear, argumen- 
taba Redick, mostraba una “semejanza pertur- 
badora” con el de la India: ambos paí- 


ses contaban con excelentes cuadros 
de especialistas; ambos se deci- 
dieron por la línea de reactores 
de uranio natural, que presen- 
ta, se decía, ventajas milita- 
res; finalmente, ambos habí- 
an acumulado la cantidad ne- 
cesaria de experiencia como 
para no depender de la tecno- 
logía extranjera. Y concluía Re- 
dick: “Es difícil escapar a la conclu- 
sión de que cada paso del programa nu- 
clear argentino parece haber sido diseñado pa- 
ra poder pasar rápidamente al desarrollo de armas”. 
Estas afirmaciones fueron enfáticamente des- 
mentidas por personal de la CNEA en las páginas 
de los diarios norteamericanos. En el Washington 
Post de diciembre de 1974, por ejemplo, se pue- 
den leer declaraciones del ingeniero de CNEA Jor- 
ge Cosentino: “No tenemos un programa [nucle- 
ar] militar, y lo que es más importante, no pode- 
mos tenerlo”. Cosentino aludía a la difícil situa- 
ción financiera y a continuación explicaba por qué 
los 100 kg de plutonio que se obtienen cada año 
de la central nuclear de Atucha I no tienen la com- 
posición adecuada para un artefacto nuclear. El in- 
geniero Mario Báncora, jefe de la división de reac- 
tores de CNEA, sostuvo en el mismo periódico: 
“La única cosa que la bomba india hizo por noso- 
tros fue complicar terriblemente nuestras vidas”. 
Más categórico, Jorge Sábato, uno de los artífi- 
ces de los primeros veinte años de desarrollo nu- 
clear argentino y de la ideología del desarrollo tec- 
nológico autónomo, sostuvo entonces que, “so pre- 
texto de impedir la proliferación de armas nucle- 
ares, tratan de impedir a toda costa que los países 


JA COMO LA NUEVA PANACEA. LAS EXPECTATIVAS 
N ENORMES. 


en desarrollo alcancen el pleno dominio de las téc- 
nicas de reprocesamiento y de enriquecimiento”. 
Ya en la reunión dedicada a los usos pacíficos de 
la energía atómica realizada en Ginebra en 1972, 
los representantes de CNEA se habían quejado de 
que, para los países en desarrollo, la supuesta coo- 
peración en el área nuclear promocionada por las 
potencias “se endurece en forma coincidente con 
los inicios de la industrialización”. 

El momento más complicado para la Argentina 
tuvo lugar durante los primeros años de la última 
dictadura. Mientras Canadá —proveedor de la tecno- 
logía de base quela India utilizó para fabricar su bom- 
ba— aplacaba sus problemas de conciencia tomando 
medidas unilaterales que hacían peligrar la construc- 
ción de la central de Embalse —nuevas exigencias, 
tanto económicas como de salvaguardias—, el Con- 
greso delos Estados Unidosaprobó la “Nuclear Non- 
Proliferation Act” que establecía una política estric- 
ta de prohibición de exportaciones a “ciertos países” 
de tecnologías “sensitivas”, entre ellas la de enrique- 
cimiento de uranio, reprocesamiento de plutonio y 
producción de agua pesada. Entre las consecuencias 
de esta iniciativa, el gobierno de Carter cortó en 1978 
el suministro de uranio enriquecido para los reacto- 

res de investigación argentinos. 
Carlos Castro Madero —presidente 
de CNEA durante la última dicta- 
dura— redobló la apuesta. Entre 


otros proyectos, puso en mar- 
cha en 1978 un programa se- 
creto para la obtención de la 
tecnología de enriquecimien- 
to de uranio en Pilcaniyeu, 
provincia de Río Negro. Tam- 
bién en ese momento la dicta- 
dura recurrió a la ayuda de la 
Unión Soviética y China (aunque 
esta última no se concretó) y rechazó 
el embargo de granos a la Unión Soviética pro- 
puesto por Carter como represalia a la invasión a 
Afganistán en 1979. 

Durante la guerra de Malvinas, la Argentina fue 
tratada sin eufemismos por la prensa norteameri- 
cana como un delincuente furtivo en el área nucle- 
ar. A pesar de las cámaras instaladas por el Orga- 
nismo Internacional de Energía Atómica (OIEA) 
y de las inspecciones periódicas, se acusaba a CNEA 
de “separar” plutonio en las cargas y descargas de 
combustible de Atucha 1. En esos días, el propio 
Castro Madero declaraba a un periodista brasileño 
—y el Wall Street Journal lo reproducía— que “las re- 
laciones y la cooperación en nuestra área [la nucle- 
ar] con los Estados Unidos no pueden ser peores”. 

En un país devastado por un genocidio, un co- 
lapso económico y una guerra con una potencia, el 
18 de noviembre de 1983, semanas antes de la asun- 
ción de Raúl Alfonsín, Castro Madero arrojó una 
bomba mediática que fue tratada en los principales 
diarios norteamericanos con titulares del estilo “Bue- 
nos Aires puede producir armas nucleares”; “Argen- 
tina capaz de construir cuatro bombas poraño” (Wa- 
shington Post, 9 y 12 de diciembre de 1983). 


En ese momento, Castro Madero sostuvo ante 
la prensa internacional que la decisión de iniciar 
este proyecto había sido motivada “por la inespe- 
rada decisión de nuestro proveedor de uranio en- 
riquecido [Estados Unidos] de interrumpir la pro- 
visión de este material, el cual es requerido para la 
operación de nuestros reactores de investigación y 
producción de radioisótopos en el momento en el 
que nosotros estábamos iniciando una política de 
exportación de reactores a América latina y cuan- 
do podíamos prever posibilidades muy promete- 
doras a partir del uso de elementos combustibles 
levemente enriquecidos en nuestros reactores de 
potencia”. Castro Madero intentaba una morale- 
ja: “Una vez más, como la Argentina lo había es- 
tablecido en varios foros internacionales, ha sido 
demostrado que tal política de negaciones, promo- 
vida por las grandes potencias [...] falló en dar los 
resultados esperados”. También aclaraba que la Ar- 
gentina no se sometería a las inspecciones supues- 
tas en los tratados internacionales contra la proli- 
feración de armas nucleares, ya que la Argentina 
no firmó dichos tratados por considerarlos discri- 
minatorios de los países en desarrollo. 

La llegada de Alfonsín a la presidencia bajó la 
temperatura. Lo cierto es que una mirada retros- 
pectiva indica que nunca existió en CNEA un pro- 
yecto de “bomba argentina”. El programa nuclear 
“paralelo” de Galtieri (del que poco se sabe) fue 
promovido fuera de la CNEA, no tuvo objetivos 
científicos o tecnológicos realistas (como sí lo tu- 
vo el programa nuclear “paralelo” de los militares 
brasileños) y sólo sirvió para arrojar descrédito y 
sospecha. De forma inequívoca, a lo largo de me- 
dio siglo los portavoces del desarrollo nuclear ar- 
gentino insistieron en su orientación pacífica. Aun 
durante los más oscuros años de la dictadura, Cas- 
tro Madero sostuvo de forma categórica esta orien- 
tación. El gran peligro nuclear del caso argentino 
parece haber sido su capacidad de alcanzar la au- 
tonomía nuclear e ingresar en calidad de compe- 
tidor en el mercado de esta tecnología. 

Finalmente, mientras que a comienzos de los 
noventa algunas iniciativas tomadas en conjunto 
por la Argentina y Brasil y la posterior firma de 
ambos del TNP reducían sensiblemente las sospe- 
chas de proliferación nuclear en América latina, 
Irán reactivaba su programa nuclear y entraba, jun- 
to con Irak y Corea del Norte, en la categoría de 
“proliferador hostil”. 


EL REGRESO DE LA ENERGIA NUCLEAR 

Una de las señales evidentes de la actual crisis de 
Irán es el problema energético que aparece en el 
horizonte de los Estados Unidos y, como correla- 
to, el retorno de la energía nuclear a las expectati- 
vas del mercado. En abril de 2004, cuando Brasil, 
que no es Irán, anunció su propósito de entrar al 
mercado del uranio enriquecido, también fue pre- 
sionado por Estados Unidos con la exigencia de 
inspecciones y nuevas salvaguardias. 

En el caso de Irán, ante su evidente e histórica ne- 
cesidad de energía nuclear para la producción de 
electricidad, la prueba más contundente presentada 
por Estados Unidos fue la adquisición de un “ma- 
nual” para construir una bomba atómica en el mer- 
cado negro. Si la obtención de un manual de ins- 
trucciones fuera un hecho relevante, el problema es- 
taría en todo caso en el mercado negro y no en Irán. 

Para la Argentina, no se trata obviamente de de- 
fender los intereses nucleares de Irán, sino de ha- 
cer frente a las expectativas que las potencias nu- 
cleares, siempre voraces y poco disimuladas, están 
mostrando respecto de la reapertura del mercado 
nuclear en el cual la Argentina puede tener un lu- 
gar interesante. 

Es cierto que en las relaciones diplomáticas entre 
la Argentina y los Estados Unidos no hay mucho 
margen para el altruismo o la convicción ideológi- 
ca. Todo se reduce a un juego de presiones y a la ha- 
bilidad político-discursiva del débil para ceder de 
forma tan digna como sea posible, minimizando los 
costos políticos en el escenario interno. En esta es- 
trecha franja de maniobra, se trata de que la Argen- 
tina logre formular una respuesta diplomática que 
no comprometa el futuro del desarrollo nuclear ar- 
gentino. No hay que olvidar que bajo la mirada im- 
perial, la Argentina e Irán son ambos gatos pardos. 
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el Bellas Artes 


PATRIMONIO 


PARA DISFRUTAR 


Un museo no es un depósito de colecciones. Es un lugar 
de historia viva donde podés emocionarte, entretenerte 
y aprender. Los museos revelan sentido y abren una 
puerta a la inspiración de nuevas ideas. 


Acercate a descubrirlos. 


Comisión Nacional de la 
Manzana de las Luces 

Perú 222. Ciudad de Buenos Aires. 
(011) 4342 9930/6973 / 4331 
9534 


Museo Nacional Estancia 
Jesuítica de Alta Gracia y 
Casa del Virrey Liniers 

Av. del Tajamar y Solares. Alta 
Gracia. Córdoba. (03547) 421 303 


Museo Jesuítico de Jesús 
María 

Pedro de Oñate s/n. Jesús María. 
Córdoba. (03525) 420 126 


Museo del Hombre 

3 de Febrero 1378. Ciudad de 
Buenos Aires. 

(011) 4782 7251 / 4783 6554 / 
4784 3371 


Museo Nacional de Bellas 
Artes 

Av. del Libertador 1473. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4803 8814 / 
0802 / 4691 


Museo Histórico del Norte 
Caseros 549. Salta. Salta. (0387) 
421 5340 


Museo Evita 
Lafinur 2988. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4807 0306 / 4809 3168 


Museo Nacional 

de Arte Oriental 

Av. del Libertador 1902. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4801 5988 


Museo - Casa de Ricardo 
Rojas - Instituto de 
Investigaciones 

Charcas 2837. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4824 4039 


Museo Histórico Nacional 
del Cabildo y de la 
Revolución de Mayo 

Bolívar 65. Ciudad de Buenos Aires. 
(011) 4334 1782 / 4342 6729 


Museo y Biblioteca de la 
Casa del Acuerdo de San 
Nicolás 

De la Nación 139/143. San Nicolás 
de los Arroyos. Buenos Aires. 
(03461) 428 980 


Palacio San José - Museo y 
Monumento Nacional Justo 
José de Urquiza 

Caseros. Concepción del Uruguay. 
Entre Ríos. (03442) 432 620 


Museo Nacional del 
Grabado 

Defensa 372. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4345 5300 


Museo Casa Histórica de la 
Independencia 

Congreso 141. San Miguel de 
Tucumán. Tucumán. (0381) 431 
0826 


Museo Roca - Instituto de 
Investigaciones Históricas 
Vicente López 2220. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4803 2798 


Museo Regional de Pintura 
José A. Terry 

Rivadavia 459. Tilcara. Jujuy. 
(0388) 495 5005 / 499 7019 


Museo Histórico Nacional 
Defensa 1600. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4300 7530 / 4307 1182 


Museo Nacional de Arte 
Decorativo 

Av. del Libertador 1902. Ciudad de 
Buenos Aires. (011) 4801 8248 / 
4806 8306 


Museo - Casa de Yrurtia 
O' Higgins 2390. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4781 0385 


Museo de la Historia del 
Traje 

Chile 832. Ciudad de Buenos Aires. 
(011) 4343 8427 


Museo Histórico Sarmiento 
Juramento 2180. Ciudad de Buenos 
Aires.(011) 4783 7555 / 4781 2989 
14782 2354 


Museo Mitre 

San Martín 336. Ciudad de Buenos 
Aires. 

(011) 4394 7659 / 8240 


Museo y Biblioteca “Casa 
Natal de Sarmiento” 
Sarmiento 21 Sur. San Juan. San 
Juan.(0264) 422 4603 


Palacio Nacional de las Artes 
- Palais de Glace 

Posadas 1725. Ciudad de Buenos 
Aires. (011) 4805 4354 / 4804 1163 
14324 


ETICA CLINICA 

Aproximación práctica a la toma de 
decisiones éticas en la medicina clínica 
Albert Jonsen, Mark Siegler, 

William Winslade 

Ed. Ariel, 351 págs. 

No hay ámbito más pro- 
picio para los dilemas éti- 
cos que la medicina. A fin 
de cuentas, en esta espe- 
cialidad enfocada en la vi- 
da, o más bien en mejorar 
la calidad de vida de los 
pacientes, y que sí o sí de- 
belidiarcon la muerte —co- 
mo hecho natural y no como hecho extraor- 
dinario—, es donde los agentes en cuestión 
los médicos y los familiares del paciente— 
tienen el duro deber de tomar decisiones cru- 
ciales en cuestión de minutos. Y los intere- 
ses, como es de esperar, chocan: problemas 
sobre los últimos momentos de vida de un 
paciente, tales como si se conecta o desco- 
necta a una máquina, utilización o no de res- 
pirador artificial, comenzar o no diálisis o re- 
sucitación, son problemas que se repiten a 
diario en hospitales y clínicas donde alguien 
pelee por sobrevivir. Gracias a la aparición 
en las últimas décadas de profesionales es- 
pecializados en ética clínica, estas tomas de 
decisiones, si bien no se alivianaron, al me- 
nos lograron abrirse en un marco de refle- 
xión profunda y de consulta mutua entre las 
voces que median en el conflicto. 

Muchos son los libros que dan consejos, 
pero pocos sistematizan la cuestión y los pro- 
cedimientos ateneren cuenta como Etica Clí- 
nica: aproximación práctica a la toma de de- 
cisiones éticas en la medicina clínica escrito 
portres de las principales figuras médicas de 
esta área: Albert Jonsen, de la Escuela de 
Medicina de la Universidad de Washington; 
Mark Siegler, director del MacLean Center for 
Clinical Medical Ethics (Universidad de Chi- 
cago), y William Winslade, División Médica 
de la Universidad de Texas. En cuatro capí- 
tulos sintetizan cuáles son las áreas a tener 
en cuenta y cómo tratar en ellas: indicacio- 
nes para intervenir médicamente (las órde- 
nes de “no reanimar”, los cuidados médicos 
del paciente moribundo, consecuencias le- 
gales de la renuncia al tratamiento y la deter- 
minación de la muerte); las preferencias de 
los pacientes (el consentimiento informado, 
la capacidad de decisión, las creencias mo- 
tivadas por la diversidad religiosa y cultural, 
la toma de decisiones en los pacientes dis- 
capacitados mentales); calidad de vida (la eu- 
tanasia y el suicidio asistido); y rasgos con- 
textuales. Una buena guía para que médicos, 
pacientes y familiares sepan a qué atenerse 
y cómo actuar en situaciones de riesgo. 


ÉTICA 
CLÍNICA 


Ariel 


AGENDA CIENTIFICA 


CAFE FILOSOFICO 

En el marco de los encuentros correspon- 
dientes al Café Filosófico de febrero, el vier- 
nes 24 a las 18.30 el tema a abordar será 
“La proyección de la mujer en la sociedad 
global”. Librería Eterna Cadencia, Hondu- 
ras 5574, 4774-4100. Informes e inscripción: 
rodpandOsei.com.ar,  edurodriguez57O 
yahoo.es 


BECAS FULBRIGHT 

Hasta el 17 de abril, la Comisión Fulbright 
recibirá solicitudes para la beca Master 
2007. La Comisión Fulbright seleccionará a 
jóvenes con excelentes antecedentes aca- 
démicos y profesionales que demuestren 
una vocación clara y aptitud para adaptar- 
se a un ambiente internacional diverso. In- 
formes y requisitos: www. fulbright.edu.aro 
4814-3561/62, info Ofulbright.com.ar 
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EL SINDROME DE LA FALSA MEMORIA 


Traficantes de recuerdos 


POR RAUL A. ALZOGARAY 


n 1992, en el estado de Missouri, Estados 

Unidos, un psiquiatra aplicó a una de sus 
pacientes, una mujer de 22 años, una terapia 
para recuperar recuerdos reprimidos. La mujer 
recordó que durante su niñez y adolescencia, su 
padre la había violado repetidas veces, la había 
dejado embarazada y la había obligado a abor- 
tar. El incidente llegó hasta los medios y se hi- 
zo público. El padre de la mujer, que era sacer- 
dote, tuvo que renunciar a su cargo. Poco des- 
pués, un examen médico reveló que ella era vir- 
gen y nunca había estado em- 
barazada. La mujer demandó al 
psiquiatra. Y lo condenaron a 
pagar un millón de dólares. 

Esta historia no es un caso 
aislado. Entre fines de los años 
"80 y comienzos de los '90, en 
Estados Unidos y Canadá, mi- 
les de personas sometidas a te- 
rapias de memoria reprimida 
recordaron que durante la in- 
fancia un pariente cercano ha- 
bía abusado sexualmente de 
ellas. Hubo muchos juicios y 
muchas personas fueron envia- 
das a prisión por crímenes que 
no cometieron (en Estados 
Unidos, la declaración dela víc- 
tima se considera prueba sufi- 
ciente para condenar a un sos- 
pechoso). 

En la mayoría de los casos, 
los recuerdos habían sido im- 
plantados en la mente de los pa- 
cientes en forma no intencio- 
nal, durante sesiones de terapia 
de memoria reprimida. Cuan- 
do esto se empezó a revelar, la 
situación se invirtió y muchos 
profesionales fueron demanda- 
dos y condenados a pagar su- 
mas millonarias. 


FALSOS RECUERDOS VERDADEROS 

Según cierta teoría psicológica, cuando al- 
guien pasa por una experiencia muy desagrada- 
ble, la mente reprime el recuerdo. La persona 
no recuerda lo ocurrido, pero la memoria repri- 
mida afecta su vida cotidiana. Una forma de su- 
perar esto, afirma la teoría, es hacer que la con- 
ciencia recupere los recuerdos mediante hipno- 
sis, análisis de sueños, aplicación de suero de la 
verdad y otros métodos. 

Se ha estimado que la cuarta parte de los psi- 


cólogos estadounidenses y británicos aceptan la 
existencia de la memoria reprimida y aplican 
tratamientos para revertirla. Pero la mayoría 
piensa que esa idea carece de fundamento cien- 
tífico. Se ha demostrado una y otra vez, en ex- 
perimentos controlados, que los métodos usa- 
dos para recuperar esa supuesta memoria sue- 
len implantar en la gente recuerdos confusos, 
erróneos o inexistentes. Sin embargo, en la men- 
te de las personas afectadas estos recuerdos son 
tan verdaderos como los recuerdos normales. 
En un artículo aparecido en la revista Skepti- 
cal Inquirer, Martin Gardner reseña otras con- 


secuencias trágicas de lo que ahora se llama el 


“síndrome de la falsa memoria”. Los falsos re- 
cuerdos no se limitan a casos de abuso sexual, 
otros pacientes creyeron haber participado en 
cultos satánicos, sacrificios humanos y actos de 
canibalismo. Algunos se convencieron de haber 
sido secuestrados y torturados por extraterres- 
tres. Otra variante se debe a ciertos psiquiatras 
New Age, que logran que la gente recuerde lo 
que ellos suponen son reencarnaciones pasadas 
o futuras. Gracias a este tipo de terapia, la ac- 
triz Shirley McLaine dice haber recordado sus 
aventuras en vidas anteriores. 


PERDIDOS EN EL SUPERMERCADO 
Crear falsas memorias no es tan difícil como 
uno podría imaginar. La psicóloga experimental 
Elizabeth Loftus (actualmente en la Universidad 
de Washington) ha demostrado que a veces es 
muy fácil implantar falsos recuerdos. Uno de los 
experimentos realizados por Loftus consistía en 
contarle a un voluntario varios sucesos reales ocu- 
rridos durante su infancia y luego uno falso. En 
el falso relato, se le decía que una vez había acom- 
pañado a su madre a un supermercado, se había 
perdido y alguien lo había ayudado a reencontrar- 
se con ella. El experimento incluía la presencia de 
un pariente cercano del volun- 
tario, que confirmaba la veraci- 
dad de la anécdota. En los días 
siguientes, se interrogaba al vo- 
luntario acerca del incidente en 
el supermercado y se lo alenta- 
ba a recordar todos los detalles 
posibles. Sorprendentemente, 
el voluntario empezaba a “recor- 
dar” cosas que nadie le había 
mencionado, como el aspecto y 
la ropa de la persona que lo ha- 
bíaayudado aencontrarasu ma- 
dre. Cuando finalmente le con- 
fesaban que la historia del su- 
permercado era falsa, el volun- 
tario se negaba a creerlo. Varios 
investigadores han repetido con 
éxito este tipo de experimentos. 
En 1999, a causa de la inves- 
tigación del caso de una joven- 
cita que había acusado equivo- 
cadamente a su madre de abu- 
so sexual, Loftus y su colega 
Melvin Guyer, de la Universi- 
dad de Michigan, fueron acu- 
sados por sus respectivas uni- 
versidades de faltar a los prin- 
cipios éticos de su profesión. Al 
final, ambos fueron declarados 
inocentes, pero durante varios 
meses la pasaron muy mal. Un comité investi- 
gador declaró que Loftus no había cometido ma- 
la conducta académica, pero recomendó a las au- 
toridades de la universidad donde ella trabajaba 
que la reprendieran y la hicieran asistir a un pro- 
grama de educación sobre ética profesional. 
Recién en 2001, el decano de la universidad 
le envió una carta donde la exoneraba definiti- 
vamente de todos los cargos. Eso ocurrió un mes 
después de que Loftus recibiera el prestigioso 
premio William James, otorgado por la Socie- 
dad Psicológica Americana para honrar la tra- 
yectoria de sus miembros más brillantes. 


FINAL DE JUEGO 


Donde el Comisario Inspector propone una tesis sobre lo continuo y lo discreto 


POR LEONARDO MOLEDO 


—Me quedé pensando en ese asunto del di- 
nero, lo continuo y lo discreto —dijo el Comisa- 
rio Inspector— y la verdad es que me gusta. 

Yo estuve preguntando a algunos ami- 
gos físicos —dijo Caen- y no voy a decir que 
se enloquecieron, pero sí que el ejemplo les 
gustó. 

—En realidad —dijo el Comisario Inspector— 
lo que estuve pensando es en la oposición 
entre lo continuo y lo discreto, y qué queda- 
ría de ella si uno acepta el principio de que 
el infinito no tiene ningún correlato empírico. 
Mi tesis es que, si aceptamos que el infinito 
no tiene correlato, o mejor, no tiene realiza- 
ción empírica, entonces nada puede ser con- 
tinuo. 

—No es una tesis banal —dijo Caen. 

—Debo admitir que no estoy completamen- 
te seguro —dijo el Comisario Inspector—. Lo 
primero que deberíamos preguntarnos es si 


son realizables en el mundo los números irra- 
cionales, esto es, si puede haber algo que 
mida o tenga una magnitud irracional. 

—Desde ya que sí —dijo Caen-. Si yo cons- 
truyo un cuadrado de lado 1, la diagonal mi- 
de raíz de dos, que es irracional. Y ahí tene- 
mos una realización de “lo irracional”. 

—Es verdad —dijo el Comisario Inspector-, 
pero no estaba pensando en eso. Como to- 
do el mundo sabe, los números reales tienen, 
como subconjunto a los racionales, esto es, 
las fracciones; que por ahora no nos intere- 
sa, porque de alguna manera son “finitas”. 

—Y numerables —dijo Caen. 

Sí —dijo el Comisario Inspector—, pero si 
queremos empezar con eso, tendríamos que 
recordarles a los lectores qué significa “nu- 
merable”, y algunas de las características del 
infinito. 

—Bueno —dijo Caen—, me parece bien. No 
hay que olvidar que soy físico, y esas cues- 
tiones matemáticas me resultan completa- 


mente esotéricas. No, perdón, no me resul- 
tan esotéricas sino irrealizables..., a veces 
pienso que las matemáticas tienen poco que 
ver con la física. 

—Bueno, tienen poco que ver con la empi- 
ria, y ahí está la cuestión —dijo el Comisario 
Inspector—. Pero vamos al significado de la 
expresión numerable. Como todo el mundo 
sabe, y la policía más que nadie, el conjunto 
de los números naturales, 1, 2, 3, 4, 5... son 
infinitos. El infinito de los números naturales 
es lo que se llama el infinito numerable. 

—Me temo que no quedó muy claro —dijo 
Caen. 

Sí, yo también me temo —dijo el Comisa- 
rio Inspector—. Bueno, dediquemos la colum- 
na del próximo sábado a aclararlo. 


¿Qué piensan nuestros lectores? ¿Les 
pareció claro? ¿Y creen en la tesis del Co- 
misario Inspector: si el infinito no existe, 
lo continuo tampoco? 


